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     INTRODUCCIÓN
 
    
 
   Hoy, por primera vez en mucho tiempo, no tengo ninguna cita concertada con clientes. Estoy solo en el aeropuerto, recordando el pasado y soñando con las cosas que deseo hacer mientras espero la salida de mi avión. Hace un día luminoso y a mí me gustaría pensar que este sol es el presagio de lo que me espera en mi país, y del retorno en busca de mis raíces o lo que quede de ellas.
 
    
 
   Supongo que cualquier gay que me vea con un pantalón corto súper ceñido y una camiseta que apenas me cubre el pecho con la inscripción: “chico gustoso” marcando paquete en el aeropuerto supondrá fácilmente cual es mi oficio.
 
    
 
   Yo podía haberme quitado este tipo de ropas, son las que más he utilizado durante los últimos cinco años y ponerme otras distintas, pero mientras esté en España no me da la gana hacerlo porque son comodísimas,  me gusta provocar y me excita que los hombres y las mujeres me miren con deseo porque así soy yo y lo otro sería disfrazarme.
 
    
 
   Cuando vivía en Brasil apenas tenía nada y aunque menos descarado vestía casi como ahora, solo que entonces socialmente yo era poco más que un perro. Pero ahora todo será distinto, me ha costado mucho esfuerzo, he tenido que acostarme con miles de clientes,  la mayoría no me gustaban y muchos me daban asco pero gracias a eso ahora tengo dinero y no necesito nada de nadie.
 
    
 
   Y cuando llegue a Brasil lo necesitaré aún menos porque allí, cualquier persona, no importa lo que sea o haya sido, cuando tiene cuatrocientos mil euros en el banco es, indiscutiblemente, un excelentísimo señor o, como dicen en España, un caballero.
 
    
 
   Cualquiera que ahora me mire de forma superficial verá solo a un chico guapo, con cuerpo de gimnasio que no aparenta más de veintidós o veintitrés años (realmente tengo veinticinco) pero si miran mis ojos es muy posible que alguno vea los ojos de alguien casi tan viejo como el tiempo, igual que mi profesión; alguien que pese a su juventud ya ha visto, vivido, disfrutado y padecido de todo.
 
    
 
   Después de siete años en Europa regreso a Río, mi ciudad natal, pero este que hoy regresa no se parece en nada al chico enamorado y feliz que salió de allí lleno de sueños e ilusiones pensando que ya lo sabía todo.
 
    
 
   El que regresa es un chapero de mirada fría, acostumbrado a acostarse con cualquiera que le pague sin distinción de sexo, edad o condición; experimentado y curtido en mil batallas por la supervivencia. 
 
    
 
   En resumen: soy un autentico putón sin remedio y estoy muy orgulloso de serlo porque, desde ahora en adelante, el que podrá escoger con quien se acuesta  incluso pagando si alguien me gusta  soy yo.
 
    
 
   Quizás al ver lo que ahora soy muchos me desprecien, pero no siempre fui así; hubo un día en que yo también tuve familia, hermanos y una madre que me querían muchísimo.
 
    
 
   Hasta que lo perdí todo y la vida me empujó más y más hasta donde ahora estoy; el mismo lugar donde estaríais muchos de los que os creéis mejores si la vida hubiera sido tan dura con vosotros como lo fue conmigo.
 
    
 
   Y ahora os contaré mi historia de cómo y por qué he llegado a ser así. Después podréis juzgar que habríais hecho vosotros de haber estado en mi lugar y cuando estéis solos preguntaros sinceramente si realmente sois u os creéis que sois mejores que yo.
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CAPÍTULO 1

 
   MI INFANCIA
 
    
 
   Mi nombre es Paulo y como millones de brasileños pobres, nací en una favela. La nuestra esta en Río de Janeiro. Al igual que la mayoría de nuestros vecinos mis padres habían llegado allí desde una aldea huyendo de la miseria. 
 
    
 
   Pensaban  como tantos otros que, en aquella ciudad de grandes avenidas por donde circulaban coches de lujo con enormes rascacielos rodeados de jardines, todo sería más fácil para ellos. 
 
    
 
   Solo que nosotros, como la mayoría de los habitantes de Río, no morábamos en un rascacielos rodeado de jardines. 
 
    
 
    Y ni siquiera vivíamos en una de las casitas o pisos humildes de la ciudad, sobrevivíamos en una chabola de unos veinte metros cuadrados construida sobre unos pilares con vigas de madera en la falda de una montaña, rodeados de cientos o miles de chabolas como la nuestra.
 
    
 
   Y en lugar de anchas avenidas, nuestras calles apenas tenían uno o dos metros de ancho y estaban llenas de todo tipo de ratas e inmundicias que los vecinos arrojaban a la calle por las ventanas o por el agujero en el suelo que todas las chabolas de aquella zona una de las mas pobres solían tener en la parte más elevada y que, al no tener alcantarillado, utilizábamos de retrete.
 
    
 
   En verano el hedor era asfixiante. De no haber sido por las ratas que se comían las basuras y por los gatos que, en enormes manadas familiares perfectamente organizadas rodeaban, mataban y se comían a las ratas manteniendo el equilibrio, es muy posible que ni nosotros, que estábamos inmunizados contra todo, hubiésemos podido resistir rodeados de aquel océano de putrefacción.
 
    
 
   Mi padre se llama Antonio y a pesar de sus múltiples antecedentes penales y de las cosas que me hizo yo sé que, al menos entonces, era una buena persona. Su único defecto fue que estaba dominado por una sexualidad descontrolada.
 
    
 
   Casi todos sus delitos eran pequeños robos para tratar de conseguir dinero para su familia y debía de ser muy poco habilidoso en su oficio pues se pasaba mucho muchísimo más tiempo en la cárcel que en nuestra casa.
 
    
 
   Eso sí siempre que salía aprovechaba muy bien sus pequeños periodos de libertad para dejar embarazada a mi madre; supongo que yo, al igual que mis hermanos pequeños, también fui el resultado de alguna de aquellas salidas carcelarias.
 
    
 
   Mi madre se llamaba María Ángela, era una mujer pequeña y delgada que a pesar de nuestra extrema pobreza siempre estaba alegre. Salía todos los días al amanecer provista de una cesta que ella llenaba de flores en un mercado para vender a los turistas.
 
    
 
   Sin contar a dos que habían muerto, éramos siete hermanos y otro más en camino: la mayor era mi hermana Rosa, tenía catorce años y cuidaba de todos nosotros.
 
    
 
   Mi madre, a pesar de trabajar todo el día, apenas ganaba para darnos de comer un poco de arroz con judías o con verduras y en alguna ocasión muy especial cuando tenía suerte un trocito de pescado o, galinha[1]; el frango[2], para nosotros era demasiado caro.
 
    
 
   A pesar de nuestra pobreza, pues todos íbamos descalzos, aun éramos afortunados, vivíamos en una chabola con paredes construidas de bloques de cemento sin enlucir y el techo de Uralita que nos protegía de la lluvia. 
 
    
 
   Estaba situada en la parte más baja de la montaña, cerca de la zona rica  de la Fabela se entiende y teníamos una madre que, aunque la mayoría de las veces no era suficiente para saciarnos, siempre nos traía algo para comer.
 
    
 
    Eso, aun siendo poco, era mucho más de lo que tenían otros niños: los Meninos da Rua[3], abandonados por sus familias por no poder mantenerlos, los cuales a duras penas conseguían sobrevivir.
 
    
 
   Vivían en las calles, en refugios hechos de cartones y plásticos arrimados a cualquier pared bajó los puentes o en el mejor de los casos en un carro[4] abandonado, comiendo de la basura, robando y huyendo, escondiéndose continuamente de los sicarios. 
 
    
 
   Estos sicarios contratados por algunos comerciantes que, hartos de los pequeños robos, les pagaban para que les libraran de ellos; les perseguían como a las alimañas alejándolos de su zona por medio de terribles palizas a los más pequeños o eliminación directa en algunos casos de los mayores más peligrosos.
 
    
 
   Yo entonces tenía diez años y era el segundo de mis hermanos, después venía Manuel, un año menor que yo aunque por su estatura y delgadez parecía mucho más pequeño.
 
    
 
   Mi madre contaba que, poco después de que él naciera, mi padre una vez más fue encarcelado, esta vez para varios años.
 
    
 
    Ella lo paso muy mal; se le secó la leche antes de tiempo y como no tenía dinero para comprarla lo alimentó solo con puré de arroz, por eso no creció normal, después nacieron los otros, eran mucho más pequeños pues mi padre había estado cuatro años en la cárcel.
 
    
 
   Esa era mi familia y aquella favela era todo nuestro mundo; mientras mi madre trabajaba y mi hermana cuidaba de los pequeños, Manuel y yo correteábamos con otros chicos, los conocíamos a todos: tanto a los que vivían con sus familias como a los que habían sido abandonados y vivían solos o agrupados en pandillas.
 
    
 
   Muchas veces bajábamos hasta la ciudad de los ricos. Nos encantaba mirar los escaparates llenos de comida y cosas bonitas que nosotros no teníamos, sobre todo la televisión.
 
    
 
   Cuando nos alejábamos de casa yo siempre agarraba la mano de mi hermano para que no se separase; quizás por haber vivido casi siempre sin padre nosotros nos queríamos mucho. Como él era muy pequeño y débil a mí, como hermano mayor, me gustaba protegerle. Nosotros dormíamos todos juntos y él para dormir siempre se me abrazaba.
 
    
 
   Nuestra vida era tranquila y la única preocupación cada mañana era saber si ese día tendríamos lo suficiente para comer.
 
    
 
   Poco antes de cumplir los once años mi madre comenzó a llevarme con ella para ayudarla por la mañana a llevar la cesta llena.
 
    
 
   En situación normal no me hubiese necesitado pero su tripa crecía de día en día Después yo me quedaba con ella vendiendo flores, preferentemente a los turistas por las calles y terrazas de una zona apartada. Mi madre decía que había zonas donde se podía ganar mucho más pero nosotros no podíamos vender nada allí pues la policía nos lo quitaría todo y los comerciantes de esas zonas utilizaban sus sicarios no solo contra los meninos también contra los vendedores ambulantes.
 
    
 
   Nosotros las vendíamos por unos céntimos pero muchas veces los turistas nos daban más. Mi madre se quedaba en un lugar y yo me movía sin alejarme demasiado.
 
    
 
   La necesidad nos enseña y yo enseguida aprendí a distinguir a los posibles clientes y la forma de acercarme a ellos sonriendo de oreja a oreja para ofrecerles mis flores. Aquello no era más que otra forma de mendigar pero, poco a poco, vendiendo los dos las cosas nos fueron un poco mejor y a la hora de comer nuestros platos, aunque casi nunca era suficiente, estuvieron algo más llenos.
 
    
 
   Empezamos a comer algo de pescado, una vez en semana y quizás alguna vez hubiéramos podido comer pollo, pero mi madre estaba obsesionada con ahorrar  ajustando nuestras raciones al mínimo para poder comprar algunas bolsas de arroz, pasta o judías y guardarlo todo como un tesoro, según nos decía, para cualquier necesidad.
 
    
 
   Ella era muy religiosa: todas las noches antes de dormir le rezábamos a Nuestra Señora de la Aparecida y algunas veces le ponía una velita a la pequeña imagen de escayola que teníamos en una repisa para que nos protegiera.
 
    
 
   En aquel tiempo yo no comprendía tanta preocupación por ahorrar, viviendo siempre al límite del hambre, pero después creo que si lo entendí de alguna manera: fue como si ella ya supiera lo que la iba a suceder. 
 
    
 
       
 
   



 
   
 
  



CAPITULO 2
 
    
 
   NOS QUEDAMOS SOLOS  
 
    
 
    
 
   Era un día desapacible; nosotros salimos como siempre, pero aquel día mi madre no se encontraba muy bien, por eso, al hacer la compra, solo cogimos media cesta de flores para regresar antes.
 
    
 
   Durante la mañana todo fue normal pero cerca del medio día me dijo que llevara yo la cesta pues no se sentía bien. Regresamos a casa, se echó en la cama y le dijo a mi hermana que llamara a una mujer que atendía los partos en la favela. Cuando vino, mi madre tenía muchos dolores. La mujer la tocó la tripa y la dijo que el niño venía mal.
 
    
 
   Estuvo más de una hora dándole masajes tratando de que el niño se diera la vuelta sin conseguirlo. Después lo intento varias veces más con el mismo resultado hasta que casi al amanecer, con una gran hemorragia, mi madre, poco antes de morir, consiguió dar a luz una niña muerta.
 
    
 
   Mi hermana mayor y yo no sabíamos qué hacer entonces. Llamamos a la familia: teníamos tres tíos que también vivían en la favela. Cuando vinieron, estuvieron hablando mucho rato, la última fechoría de mi padre había sido más grave de lo habitual: le habían condenado a siete años y aún le quedaba tiempo para salir.
 
    
 
   Cuando llegaron mis tíos se planteó el problema: los tres tenían hijos, ninguno podía hacerse cargo de todos nosotros. Entonces decidieron que los tres mayores: de catorce once y diez años nos arregláramos como mejor pudiéramos. Y ellos se repartirían a los cuatro más pequeños: dos de mis tíos se llevarían los dos más pequeños y el otro, que sólo tenía dos hijos, se quedarían con los otros dos, de tres y cuatro años. Sólo tenía un problema: su casa era muy pequeña por lo que decidieron que él y su familia se vendrían a vivir a la nuestra y mis hermanos y yo nos cambiáramos a la suya situada en la parte alta de la favela.
 
    
 
   Al día siguiente por la tarde, en una caja de tablas pagada con el poco dinero que teníamos, cubierta con varios ramos de flores mustias que nos habían quedado sin vender, enterraron a mi madre y a la recién nacida.
 
    
 
   Nada más regresar mis tíos se repartieron a mis hermanos y el que se quedaba con los dos, en nuestra casa, nos dijo que cogiéramos nuestras cosas. Yo quise llevarme también las bolsas de comida pero mi tío dijo que nos lleváramos solo dos, pues ellos con dos niños más lo iban a necesitar.
 
    
 
   Aparte de nuestras poquísimas ropas y las dos bolsas con arroz y judías mi tío y su mujer solo nos permitieron llevarnos la virgencita de escayola de mi madre y unas pocas fotos. Nos acompañaron hasta nuestra nueva casa. Mi hermana sí la conocía bien pero yo hacía varios años que no había estado y apenas la recordaba.
 
    
 
   Lo que mi tío llamaba “casa”, lo mismo que todas las de aquella zona, la más pobre de la Fabela, no era más que una chabola de doce o quince metros cuadrados, con el suelo de tierra construida de tablas viejas. El techo y uno de los lados estaban cubiertos con un plástico grande de color verde de los que se usaban habitualmente para cubrir la carga en los camiones y la puerta estaba hecha con tablas desajustadas cerrada con un candado.
 
    
 
   En nuestra casa no teníamos baño, sólo un agujero de unos veinticinco centímetros en un rincón del suelo en la zona más elevada de la casa para que no se colaran las ratas, tapado con una baldosa y con una cortina que se corría cuando era necesario.
 
    
 
   Pero en la casa que nos entregó mi tío, al no estar colgada por un lado, solo teníamos un cubo para esos usos. Mi tío y su mujer recogieron sus pocas cosas que nosotros ayudamos a trasladar. Sólo nos dejaron un colchón, una mesa con dos sillas, varios cacharros de cocina, un hornillo para cocinar y un farol de petróleo.
 
    
 
   Ellos se habían quedado con dos de mis hermanos pero, aun así, quedándose con nuestra casa habían hecho un buen negocio.
 
    
 
   Antes de separarse, al igual que los otros tíos, él y su mujer nos advirtieron que ellos ya no podían ayudarnos en nada, por lo que en adelante tendríamos que arreglarnos sin su ayuda.
 
    
 
   Cuando al final nos quedamos los tres solos mi hermana coció un poco de arroz cenamos y después hablamos de nuestro futuro: decidimos que en adelante saldríamos los tres a vender, como yo ya tenía experiencia los primeros días saldríamos juntos para que ellos aprendieran.
 
    
 
   Nuestro primer problema era que no teníamos nada de dinero para poder comprar flores y nuestros tíos nos habían dejado muy claro que con ellos no debíamos contar. Finalmente se me ocurrió una cosa: yo había acompañado a mi madre todos los días durante meses a comprar, conocía a los dueños del puesto, les diría lo que nos había sucedido y les rogaría que nos dieran fiados algunos ramos de los más baratos.
 
    
 
   Cuando llegamos al día siguiente nos preguntaron por mi madre, entonces les dijimos lo que había sucedido y que no teníamos dinero para comprar por lo que les rogábamos que nos dieran algunos ramos fiados hasta el día siguiente que se los pagaríamos. El marido estaba muy dudoso y solo nos ofreció cuatro ramos de flores medio mustias pero la mujer dijo que con eso no teníamos bastante y nos añadió varios ramos más.
 
    
 
   Nos pusimos en el sitio donde se instalaba mi madre un lugar donde no había ninguna tienda de flores cerca y a nadie molestábamos. Decidimos que mi hermana, al ser jovencita y guapa se acercaría preferentemente a los hombres y yo con Manuel a las mujeres.
 
    
 
   A la hora de estar allí parecía como si mi hermana hubiera nacido para vender y coquetear. Sonriendo y agarrándoles del brazo instintivamente sabía a quién debía dirigirse y pocos hombres se le escapaban sin comprar mientras yo, con mi hermanito cogido de la mano atacaba a las mujeres, aunque con peores resultados.
 
    
 
   El hecho fue que, a media tarde, lo habíamos vendido todo. Teníamos una deuda y propinas incluidas; nos quedaba bastante. Regresamos a nuestra casa contentísimos, por primera vez en varios meses nos comimos el arroz con unos trocitos de mortadela que compramos y aquella noche, dentro de nuestra desgracia, fuimos felices.
 
    
 
   Al día siguiente mi hermana se puso una camiseta y una falda de mi madre recortadas y provistos de pan y unas rodajas de mortadela, nos fuimos al puesto de flores. Pagamos lo que debíamos y llenamos la cesta. 
 
    
 
   Al echarnos la cuenta de lo que llevábamos aun nos faltaba pero esta vez, como la deuda había disminuido, el dueño no puso ninguna objeción en que se lo pagáramos al día siguiente.
 
    
 
   Ese día tuvimos que trabajar duro y quedarnos hasta después de anochecer para venderlo todo pero, con las propinas y comiendo de lo que teníamos en reserva en tres días conseguimos pagar y pudimos volver a comprar comida.
 
    
 
   Vivimos así casi un año, no podíamos ahorrar pero gracias a mi hermana ganábamos lo suficiente para comer incluso mejor que cuando vivía nuestra madre.
 
    
 
   Podía decirse que todo nos fue bien hasta que un día mientras vendía y coqueteaba mi hermana conoció a un garoto[5] malandro de unos veinticinco años, alto y fuerte y se encaprichó de él. Todas las tardes, al terminar, venía a recogerla, se marchaba con él, y se gastaban el dinero y nuevamente el hambre y la miseria cayeron sobre nosotros.
 
    
 
   Nuestras ganancias disminuyeron de tal forma que muchos días apenas podíamos comer un poco de arroz, pasta cocida o frutas medio podridas que conseguíamos en las basuras de un mercado y algunas veces nos acostábamos sin cenar pues no teníamos nada en casa y mi hermana no aparecía.
 
    
 
   Cuando una vez nos quejamos de que se gastaba el dinero con su novio, nos dijo que como era ella quien lo ganaba casi todo podía gastárselo con quien quisiera.
 
    
 
   Por suerte para Manuel y para mi aquello no duró mucho. Una noche al regresar mi hermana nos dijo que su novio le había encontrado un trabajo donde ganaría mucho dinero y había decidido marcharse a vivir con él; metió sus pocas cosas en una bolsa de plástico, nos dio un beso y se marchó.
 
    
 
   Seguramente un par de meses antes Manuel y yo hubiéramos llorado su marcha pero tal como nos habían ido las cosas con ella en los últimos tiempos para nosotros fue casi un alivio verla marchar.
 
    
 
   Preparamos nuestra cena: sólo un poco de pasta cocida pues no teníamos tomate y sin ninguna pena nos acostamos tranquilamente. Al día siguiente como ella ya no estaba compramos de fiado solo dos ramos de flores pero, aunque nos costó, conseguimos venderlas todas y ganar algo para que con eso y con unas frutas medio podridas cogidas de la basura en un mercado cubrir nuestras poquísimas necesidades.
 
    
 
   



 
   
 
  



CAPÍTULO 3
 
    
 
   EL REGRESO DE MI PADRE
 
    
 
   Transcurrieron varios meses sin ninguna novedad: salíamos todas las mañanas y regresábamos al atardecer. Antes de volver a casa hacíamos como muchos otros: revolver en la basura y aunque las cosas buenas se las llevaban los mayores, nosotros siempre conseguíamos encontrar algo, aunque solo fueran algunas frutas o verduras medio estropeadas. Y gracias a aquello, aunque casi nunca era suficiente para quitarnos el hambre, conseguimos salir adelante.
 
    
 
   Un día, al regresar un vecino, nos dijo que alguien que decía ser nuestro padre había estado allí preguntando por nosotros. Eso nos extrañó pues nuestro padre estaba en la cárcel y aunque nosotros no sabíamos la fecha con exactitud, aun no le correspondía salir.
 
    
 
   Una hora después llamaron a la puerta, abrí y allí estaba. Yo apenas tenía trece años y durante ese tiempo él solo había pasado cinco temporadas: de uno a tres meses en casa. De las primeras veces no podía acordarme de él. La última vez había sido  año y medio antes, solo estuvo unos días lo justo para como de costumbre preñar a mi madre y apenas le recordaba. Él tenía poco más de treinta años, era alto y musculoso, con los labios gruesos de mulato y el pelo muy prieto, pero cuando lo vi no tuve ninguna duda de que era él.
 
    
 
   Después de abrazarnos a los dos nos dijo que como los presos estaban hacinados en la cárcel a él, al  no tener delitos de sangre, lo habían soltado antes por buena conducta. Uno de sus hermanos que le visitaba regularmente en la cárcel ya le había informado de la muerte de nuestra madre y de la decisión que habían tomado con nosotros y a él le había parecido bien.
 
    
 
   Nosotros le contamos que nuestra hermana se había marchado con su novio pero que nosotros nos habíamos podido arreglar solos.
 
    
 
   Él nos dijo que, aunque nosotros siguiéramos trabajando, él al día siguiente visitaría a sus amigos que le buscarían algún trabajo para ganar dinero y en adelante trataría de ocuparse mejor de nosotros para que no nos faltara nada. Preparé un pequeño cazo con dos puñados de macarrones: era lo único que teníamos en casa, cenamos y nos fuimos a dormir los tres juntos pues solo teníamos una cama.
 
    
 
   Manuel y yo siempre dormíamos desnudos y abrazados el uno al otro y esa noche no fue diferente, solo que al poco rato de acostarnos mi padre, que también estaba desnudo, primero me abrazó por detrás y poco después sentí como una enorme pica[6] resbalaba entre mis piernas mientras que con su mano acariciaba mi bunda[7].
 
    
 
   Yo sentí mucha vergüenza, aun sabiendo que era mi padre él resultaba para mí un desconocido. Hasta entonces yo casi siempre había estado cuidando de mi hermano o trabajando con mi madre sin tiempo para hacer lo que hacían otros chicos de mi edad, que se tocaban, se masturbaban o incluso los más mayores se penetraban los unos a los otros y aunque muchas veces me hubiera gustado poder unirme a ellos nunca lo hice.
 
    
 
   Por eso cuando sentí su mano tocándome la zona más sensible y que con uno de sus dedos comenzaba a tantear tratando de introducírmelo, a pesar de la vergüenza y del miedo me excité muchísimo.
 
    
 
   El  se dio cuenta y con la otra mano me hizo girar la cabeza sujetándome la cara hacía él, entonces  hizo algo que los Meninos da Rua no solían hacerse: puso sus   labios sobre los míos y cuando yo abrí la boca sorprendido me introdujo la lengua. Fue una sensación desconocida y extraña pero no desagradable. Entonces me olvidé de quien era. Noté como uno de sus dedos penetraba dentro de mí y aunque me hizo daño mucho, quizás por miedo  vergüenza o una mezcla de ambas cosas me callé.
 
    
 
   Mi padre soltó mi cara, se puso saliva en los dedos y comenzó a introducirlos moviéndolos dentro de mí. Al hacérmelo me dolió muchísimo pero no me atreví a protestar y no hice nada por retirarme. No sé exactamente porqué pero, cuando agarro mi mano y la puso en su pica agarré la agarre sin atreverme a protestar. Era monstruosa, para poder agarrarla toda hubiese necesitado más de tres manos y mis dedos no podían abarcar su grosor.
 
    
 
   Mientras yo acariciaba aquella cosa mi padre siguió besándome, introduciéndome su lengua y chupando mis labios deteniéndose solo unos instantes de vez en cuando para ponerme más y más saliva, removiendo sus dedos dentro de mi, entonces  se detuvo y una vez más tomó saliva en su mano y esta vez la puso en su pica, me la colocó detrás, estaba dura como un hierro y comenzó a apretar para metérmela.
 
    
 
   Al ser tan gruesa tenía una cabeza muy gorda y no conseguía que entrara. Él estaba muy excitado y comenzó a impacientarse. Me abrazó y me agarró de las caderas con las dos manos embistiéndome cada vez más fuerte hasta que, en uno de los apretones, con una especie de chasquido al romperme, consiguió meter la punta.
 
    
 
   El dolor de aquel desgarro brutal, fue tan espantoso que sin pretenderlo pegue un grito y Manuel, a pesar de tener un sueño tan pesado que todas las mañanas yo tenía que agitarle, se despertó asustado preguntando qué hacíamos. Entonces mi padre le dijo que se durmiera que eso eran cosas de hombres.
 
    
 
   Mi hermano se dio la vuelta y se quedó callado y mi padre siguió dándome embestidas cada vez más profundas hasta que con la punta comenzó a golpearme algo en el fondo. Me hizo girar colocándome bocabajo con las piernas cerradas y siguió cada vez más rápido un momento después empezó a gemir de pronto se aplasto sobre mí y sentí como si su pica estuviera viva y palpitara mientras él gozava y se corría dentro de mí.
 
   Cuando terminó me la fue sacando muy despacio pero aun así fue como si me succionara las tripas, me desmontó y me hizo girar abrazándome contra su pecho y siguió acariciándome un rato mientras me besaba con mucha suavidad.
 
    
 
   Entonces me preguntó si me había dolido mucho; al decirle que sí me dijo que eso era algo normal las primeras veces pero que después dejaría de dolerme y me daría mucho placer.
 
    
 
   Al día siguiente yo apenas podía moverme, me toqué y saqué los dedos manchados de sangre. Mi padre, que lo vio, me dijo que me quedara en la cama y no me preocupara de nada.
 
    
 
   Como la noche anterior nos habíamos comido toda la pasta, no teníamos nada para desayunar. Mi hermano se fue a trabajar y él se quedó un rato conmigo en la cama. Estábamos los dos desnudos.
 
    
 
   Al quedarnos solos mi padre comenzó a acariciarme besándome muy suavemente y un momento después cogió mi mano, la puso en lo que él llamo “su mango” y rodeándomela con su mano apretó y comenzó a hacerla resbalar de arriba abajo.
 
    
 
   Yo miré y por primera vez lo vi con luz: era inmenso, como nudoso, con venas muy gruesas y mais preto[8] que el resto de su cuerpo.
 
    
 
   Entonces no comprendí cómo mi padre, siendo yo tan pequeño, había podido meterme todo aquello y temí que volviera a hacérmelo; por suerte para mí, cuando el vio que yo colaboraba apretándoselo fuerte con la mano resbalando de arriba abajo, se conformó esa vez sin hacer más y uno o dos minutos después comenzó a gemir, puso su boca sobre la mía y al momento comenzó a lanzar chorros de semen.
 
    
 
   Cuando terminó de gozar[9] separó su boca de la mía, entonces, sin soltar su mango, miré su semen: nos había salpicado a los dos y lo que no había salido disparado chorreaba por mi mano. Era muy suave y a mí así, sin dolor, me resultaba gostoso fazerlo[10], entonces él me rodeó con sus brazos, me besó muy suavemente, me pidió que le perdonara por el daño que me había hecho y me prometió que el cuidaría de nosotros.
 
    
 
   Un rato después me dijo que volviera a hacerle gozar[11] con la mano. Esta vez sabiendo que no iba a metérmelo, no solo no me costó ningún trabajo complacerle, sino que además me gustó mucho apretar mis manos resbalando de arriba abajo en su mango, sobre todo al sentir como se hinchaba y deshinchaba mientras gozava y salía su semen.
 
    
 
   Cuando terminó nos quedamos abrazados; entonces sin yo preguntarle nada me contó cómo se había aficionado a hacer aquello: me dijo que la primera vez que fue a la cárcel él estuvo más de un año sin hacer nada y eso a pesar de ver todas las noches, como muchos de sus compañeros se masturbaban mutuamente o incluso alguna vez se penetraban unos a otros, sobre todo a los jovencitos.
 
    
 
   A esos, casi todos querían follarlos nada más llegar, estaban condenados salvo que tuvieran dinero para pagar protección a una de las bandas, en cuyo caso nadie les tocaba. Pero si no era así solo tenían dos opciones: someterse voluntariamente y entregarse a un protector, el cual podía quedárselo en exclusiva o podía ofrecerlo a otros por horas a cambio de cosas, generalmente tabaco o drogas; los que no aceptaban eso sufrían las consecuencias de lo que allí llamaban una doma: palizas, violaciones múltiples y por supuesto lo más importante, dejarlos sin comer hasta que debilitados se sometían sin rechistar. 
 
    
 
   Al principio él nunca participo en nada hasta que en una ocasión uno de la banda a la que él pertenecía y que ocupaban todos una celda salió en libertad y ese mismo día su lugar fue ocupado por un recién llegado jovencito.
 
    
 
   Esa noche cuando se apagaron las luces le dieron a escoger entre ser de su banda  y someterse  dejándose follar voluntariamente cada día por uno de ellos, y a cambio le protegerían de los muchos depredadores que allí había o follarle todos a la fuerza.
 
    
 
   El chico no era tonto y como era bisexual y ya tenía experiencia de hacerlo con otros chicos, no lo dudó un instante y decidió ser de la banda. Le dijeron que escogiera con quién quería hacerlo la primera vez y lo eligió a él.
 
    
 
   Al principio él no sabía qué hacer y cuando el chico trató de besarle en la boca, apartó la cara. Entonces el chico se bajó y se puso a chuparle el mango. Eso a él se lo habían hecho algunas mujeres pero esta vez fue diferente, el jovencito sabía cómo hacerlo y donde estaban los puntos de mayor placer. Le gustó muchísimo y cuando se subió de nuevo él estaba tan caliente que esta vez no le rechazó los besos; después el chico se dio la vuelta, se puso saliva, le agarró el mango y él mismo se metió la punta. Tuvo que sacárselo y poner saliva varias veces hasta conseguir meterlo.
 
    
 
   Cuando por fin consiguió entrar todo su mango en aquel sitio tan estrecho y comenzó a moverse, el placer era tan inmenso, que un momento después se vació por completo dentro. Con él en su cama esa noche casi no pudo dormir y se vació tres veces más. 
 
    
 
   Aquello no se parecía en nada a follar con mujeres que, salvo raras excepciones, nada más penetrarlas comenzaban a lubricar y dilatar abriéndose más y más; aquel bundita fechado[12]era realmente gostoso.
 
    
 
   Así empezó todo: después de ese día esperaba con ansia su noche con el chico, incluso muchas veces, sabiendo cuanto le gustaba, después de una follada rápida sus compañeros se lo cedían para que pasara el resto de la noche con él. Los dos lo pasaban muy bien.
 
    
 
   Aquello duró más de un año y en ese tiempo, a pesar de recibir insinuaciones de otros muchas veces, él no quiso estar con nadie más hasta que el chico salió en libertad.
 
    
 
   Entonces tal y como muchos otros hacían, se transformó en un depredador, siempre a la caza de los más jóvenes, trabajando y modelando su cuerpo constantemente para poder imponerse y resultarles más atractivo; de esa forma, aunque no siempre fueran muy jóvenes, de grado o por fuerza siempre tenía a alguien para satisfacerle.
 
    
 
   A partir de entonces cada vez que le condenaban a prisión, como siempre encontraba conocidos allí, se metía en su banda y continuaba con su rutina de deporte y sexo.
 
    
 
   Después de contarme aquello, se levantó y me dijo que iba en busca de unos amigos que habían salido en libertad unos meses antes.
 
    
 
   Tardó tres días en regresar pero no llegó con las manos vacías, traía dos cajas de leche y una bolsa enorme con café de verdad, azúcar y todo tipo de dulces para desayunar; cosas a las que nosotros no estábamos acostumbrados y nos gustaron muchísimo.
 
    
 
    
 
   



 
   
 
  



CAPÍTULO 4
 
   PADRE Y AMANTE
 
    
 
   Yo estaba solo, echado en la cama y me preguntó si ya estaba bien. Le dije que aún me dolía algo, pero que al día siguiente iría a trabajar; entonces él me dijo que no era necesario pues había conseguido algún dinero; me dio cien reales, se desnudó y se acostó conmigo.
 
    
 
   Comenzó a acariciarme y su mango se puso duro. Él se me puso encima y lo colocó entre mis piernas, me dijo que las cerrara con fuerza, entonces comenzó a moverse mientras me besaba en la boca. Yo temí que, cuando se calentara mucho, volviera a meterme su mango, pero por suerte esta vez no fue así: siguió moviéndose durante un rato hasta que de pronto se detuvo, se tumbó bocarriba y me dijo que se lo chupara. Yo le obedecí, pero era tan gruesa que a pesar de esforzarme solo pude meterme la punta mientras se la agarraba sacudiéndola con las dos manos.
 
    
 
   Él comenzó a gemir y un momento después me lanzo un chorro enorme hasta la garganta, yo traté de separarme pero él me sujetó la cabeza hasta vaciarse por completo mientras yo, con la boca llena de semen, contenía la respiración para no ahogarme; después lo escupí en unos papeles que había junto a la cama.
 
    
 
   Nos quedamos abrazados y un rato después mi padre, ya relajado, se puso a jugar revolcándose, riendo conmigo y haciéndome cosquillas hasta que me pidió que lo volviera a ayudar a descargarse; esta vez fue solo con las manos. Él me explico cómo hacerlo con una mano: apretándole muy fuerte se la sacudía de arriba abajo, mientras que con la otra mano, poniéndole la palma en la punta la hacía girar agarrándole el capullo.
 
    
 
   Cuando comenzó a vaciarse me gustó el semen corriendo entre mis dedos: era tan suave que mis manos resbalaban con mucha facilidad por su mango y mi padre riendo me abrazó contra su pecho mientras yo procuraba cerrar las manos para no pringarle.
 
    
 
   Me dijo que se le había hecho tarde, se vistió y mientras lo hacía me pidió que cuando regresara mi hermanito le dijera que no fuera a trabajar.
 
    
 
   Salió corriendo y yo al quedarme solo, fui a limpiarme las manos. En ese momento recordé lo suave que era agitar el mango; con el semen yo estaba excitado y quizás por curiosidad o morbo quise probarlo en mí. Cogí el papel donde había escupido, había un enorme cuajarón de semen muy espeso, lo recogí con los dedos y lo extendí por mi mango. Me dio mucho morbo hacerlo y la sensación era tan suave que comencé a meneármelo de la misma forma que lo había hecho con mi padre.
 
    
 
   Me dio tanto placer que unos momentos después no pude controlarme y gozei y al poco rato seguía tan excitado que tuve que volver a hacerlo.
 
    
 
   Cuando mi hermano regresó era tarde, venía cansado y aunque había salido solo con un ramo de flores no había conseguido venderlas todas, pero a pesar de eso venía contento pues en la basura había conseguido un ramillete de seis o siete plátanos; estaban todos medio pasados pero eso era algo que a nosotros nunca nos había importado.
 
    
 
   Entonces le enseñé la compra y el dinero que me había dado nuestro padre y le informé de que al día siguiente nos iríamos los dos a hacer compra y ya no tendría que trabajar.
 
    
 
   Se puso contento pero me respondió que durante unos días prefería seguir trabajando pues nuestro padre le daba mucho miedo y lo que más le asustaba era que le hiciera a él lo mismo que me había hecho a mí  por eso prefería estar fuera lo más posible. Le tranquilicé y le conté que esa mañana lo habíamos vuelto a hacer pero había sido todo distinto y no me había hecho ningún daño.
 
    
 
   Al día siguiente nos levantamos muy temprano y  antes de irse a trabajar salimos deseosos de hacer la compra. 
 
    
 
   Nunca habíamos tenido ni visto tanto dinero y tampoco sabíamos lo que íbamos a comprar. Fuimos a una pequeña tienda donde solíamos ir y bajo la atenta vigilancia del tendero lo miramos todo.
 
    
 
   Después compramos las cosas habituales: arroz, judías, pasta y sobre todo tomate frito, que nos gustaba  y siempre lo habíamos comido racionado; pero esta vez también compramos chocolate que alguna vez habíamos probado y nos gustaba muchísimo, huevos y queso, que solo habíamos comido en alguna gran ocasión y varios chorizos para las judías pues aunque nosotros solo las habíamos comido con tocino, zanahorias y patatas mi madre siempre había dicho que los ricos le ponían chorizo y estábamos deseosos de probarlo.
 
    
 
   Regresamos a casa cargados con cuatro bolsas que apenas podíamos transportar y cuando llegamos mi hermano y yo volvimos a desayunar.
 
    
 
   En nuestra casa nunca habíamos tenido tanta comida para nosotros: aquello era como un tesoro y aun así todavía nos quedaban más de sesenta reales de lo que me había dado mi padre.
 
    
 
   Cuatro días después, antes del amanecer, mi padre regresó. Venía muy contento. Nos explicó que sus amigos y él habían hecho un buen negocio y en esos días habían ganado mucho dinero. 
 
    
 
   Traía una caja muy grande. Se acostó entre los dos, nos pidió que le abrazáramos, nos dio un beso y se quedó dormido. 
 
    
 
   Nosotros nos quedamos quietos para no molestarle y enseguida volvimos a dormirnos.
 
    
 
   Nos despertamos los tres a media mañana, nos lavamos en el cubo y mi padre preparó el desayuno. Cuando terminamos me preguntó si yo sabía dónde estaba enterrada nuestra madre, le respondí que sí y esa misma mañana fuimos al cementerio.
 
    
 
   Nosotros llevamos algunas flores que mi hermano no había vendido el día anterior y mi padre, antes de entrar, compró un ramo de rosas rojas eran las favoritas de mi madre.
 
    
 
   Me costó un poco pero al final encontramos la tumba: solo tenía una cruz hecha con dos tablas con su nombre escrito que mi padre leyó en un momento en que mi hermano y yo estábamos rezando, miré a mi padre y pude ver como las lágrimas le corrían por las mejillas.
 
    
 
   Él nos miró, se limpió, puso su mano en la cruz y nos juró que el trataría de ser mejor padre de lo que había sido hasta entonces, que jamás nos abandonaría y que haría todo lo posible para que nada nos faltara y nunca más volviéramos a pasar hambre.
 
    
 
   Cuando regresamos a nuestra casa nos dijo que no hiciéramos compra pues durante unos días él y sus amigos no iban a trabajar y el aprovecharía para hacer algunos arreglos en la casa para que estuviéramos mejor.
 
    
 
   Se marchó y dos horas después regresó acompañado de un hombre. Estuvieron midiendo el suelo y las paredes y esa misma tarde el hombre regresó con dos más. Trajeron tanto material de construcción que ocuparon la mitad del espacio y al día siguiente muy temprano mi padre nos dijo que cogiéramos nuestras pocas cosas: la comida, los cacharos y el hornillo y nos marchamos con él.
 
    
 
   Estuvimos ocho días viviendo en el garaje de un amigo suyo. Durante el día mi padre nos dejaba y se iba ayudar en los arreglos de nuestra casa pues no quería dejarles allí solos a los que los hacían. 
 
    
 
   En las noches que pasamos allí, mi padre, aunque no me metió su mango, había comprado un lubricante. La primera noche me lo puso para no hacerme daño y me introdujo los dedos: primero solo uno pues tenía las manos enormes y eran muy gruesos y después, cuando notó que ya me había dilatado, me metió otro. Al principio me resulto muy doloroso pero cuando se me pasó el dolor me gustó y el gozou conmigo varias veces.
 
    
 
   El siguiente día yo estaba tan excitado que cuando él gozou en mi mano olvidé todas mis vergüenzas y utilicé su semen para masturbarme mientras le besaba en la boca y a partir de entonces ya no me reprimí.
 
    
 
   Cuando volvimos a nuestra casa el aspecto por fuera, salvo la ventana con rejas, cristales y contraventanas de chapa y la puerta de hierro que eran nuevas, todo parecía igual pero cuando entramos quedamos maravillados.
 
    
 
   El suelo, que antes era de tierra batida húmeda, ahora era de baldosas; las paredes, antes de tablas desajustadas con papeles y plásticos tapando los agujeros, las habían cubierto por completo con bloques de cemento y las habían dado yeso. El techo lo habían cubierto con planchas de escayola y habían pintado todo de blanco y azul. Aquello nos pareció un palacio. En un rincón teníamos una pilita con patas y una goma al exterior para poder fregar, lavar la ropa o lavarnos. Incluso había colocado una pequeña repisa en una pared para que pudiéramos poner la virgencita de escayola de mi madre.
 
    
 
   Mi padre era feliz viéndonos tan contentos. Nos preguntó que qué nos parecía y le respondimos que aunque por fuera estaba casi igual, por dentro nos gustaba muchísimo.
 
    
 
   Entonces nos explicó que muchas veces, cuando por cualquier causa se conseguía dinero rápido, era mejor no demostrarlo demasiado para no llamar la atención. Nuestra chabola había quedado más pequeña pero ahora vivíamos en una casita escondida en una chabola.
 
    
 
   Ese mismo día compró un pequeño armario para la comida que colgó encima de la pila para que no ocupara espacio, un sofá cama y una camita plegable. Cuando las vi no necesité preguntar para quien era cada cosa. Trajo también dos pequeños cajones muy planos con ruedas que colocó debajo del sofá, se los había hecho un amigo carpintero para meter la ropa. También una mesita plegable y un mueblecito de cocina para el hornillo y los cacharros. Lo único que conservamos de lo viejo fue una silla y el hornillo. Mi hermano y yo estábamos maravillados del cambio y mi padre disfrutaba viéndonos felices.
 
    
 
   Esa noche por primera vez en nuestra vida cenamos en lo que en la favela llamaban pomposamente “restaurante”. Tan solo se trataba de una casa de bloques de cemento pintada de azul con un mostrador y seis o siete mesas para comer o beber. Tenía también una repisa con televisor. Nosotros nunca habíamos comido en un sitio tan lujoso.
 
    
 
   Regresamos a nuestra casa y nos acostamos, mi hermano en la cama pequeña y yo con mi padre en la grande ya sabiendo lo que iba a suceder. No esperé a que él comenzara, nada más meternos en la cama fui yo quien me eché encima de él tocándole el pecho; tenía unas tetas enormes y duras que a mí me gustaba tocar pero nunca me había atrevido y cuando esta vez lo hice a él le gustó y durante un rato se río y me dejo hacer.
 
    
 
   Después me hizo subir, resbalándome sobre él metió su mango entre mis piernas apretándomelas entre las suyas para que las cerrara fuerte, se apoderó de mi boca y comenzó a moverse haciéndome resbalar sobre él.
 
    
 
   Mi mango se puso duro y un momento después sentí como me ponía crema introduciéndome uno de sus dedos y lo removió haciéndolo girar dentro de mí, cuando notó que no me dolía me introdujo otro; esa vez me hizo daño pero sus labios me excitaban cada vez más y cuando, sin sacarme los dedos me agarró con las dos manos y me resbalo hacía arriba para chuparme las tetas, fue tal el cúmulo de sensaciones que perdí la noción de la realidad gimiendo de placer sin preocuparme de nada.
 
    
 
   De pronto mi padre se puso de lado y me hizo girar poniéndome bocabajo, se montó sobre mí sentí como me untaba más crema metiéndomela con los dedos y me colocó su mango.
 
    
 
   Después me rodeó con sus brazos y comenzó a moverse muy despacio, dándome pequeñas embestidas, cada vez más fuerte hasta que consiguió meterme la cabeza. Siguió moviéndose con suavidad sin avanzar, me hizo girar la cabeza para besarme, me relajé y poco a poco, con una tremenda dilatación, me la fue entrando.
 
    
 
   De vez en cuando se detenía mientras me besaba para, después de unos momentos de respiro, continuar avanzando cada vez más dentro. Yo me notaba totalmente abierto pero con la excitación apenas sentía dolor. De pronto fue como si su mango tropezara en algo y yo sentí un dolor profundo que me golpeaba en el fondo. Él se dio cuenta y no metió más.
 
    
 
   Comenzó a moverse muy despacio sacándola casi toda y metiéndomela lentamente hasta el tope sin apretar. Estuvo así mucho tiempo, besándome sin parar y deteniéndose de vez en cuando para no vaciarse. A pesar del dolor que me causaba yo estaba en el paraíso, hasta que él no pudo seguir controlándose y comenzó a acelerar envistiéndome cada vez más fuerte.
 
    
 
   Por suerte cuando perdió el control él ya estaba a punto de explotar y unos segundos después noté como se vaciaba llenándome con toda su leche.
 
    
 
   Cuando terminó me puse de lado y me separe un momento, agarré su mango aún duro y chorreando de semen, tomé lo que pude con la mano y mientras embadurnaba el mío le dije que volviera a metérmelo para vaciarme.
 
    
 
   Me lo entró de nuevo hasta el fondo mientras me besaba moviéndose muy despacio. Fueron solo dos o tres minutos lo que tardé pero, si existe el cielo, durante ese tiempo yo estuve allí. 
 
    
 
   Media hora después volvió a poseerme. Al amanecer cuando me desperté él aún estaba durmiendo bocarriba y la manta que nos cubría hacía un enorme bulto entre sus piernas, sentí deseos de destaparle para vérsela pero mi culo, aunque no era como la primera vez, creo que estaba desgarrado y tuve miedo que se despertara y volviera a montarme para gozar de nuevo.
 
    
 
   Entonces me escurrí con cuidado, fui al rincón donde teníamos el cubo. Antes de agacharme se me escapó lo que tenía dentro, deslizándose por mis piernas. Era una mezcla de semen y sangre que mi esfínter roto y dilatado era incapaz de retener.
 
    
 
   Me lavé y vestí rápidamente y preparé el desayuno. Mi padre se despertó, se levantó con el mango levantado y yo no pude evitar mirarlo preguntándome una vez más como conseguía meterme aquella cosa. Fue a orinar y supongo que vio la sangre en el cubo, pero no dijo nada.
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Una vez mis dedico este libro a mi adorado esposo el tinico a quien
he amado y a todos aquellos chaperos que han suffido injusticias y
desprecios de esos que se dicen caballeros y solo por tener dinero, se
ereen mejores que aquellos que no lo tienen.

Hay un hecho indiscutible. Durante miles de afos, siglo tras siglo
los judios nos lapidaron, los eristianos nos quemaron, los islimicos
nos decapitaron o ahorcaron fascistas y comunistas nos encarcelaron y
torturaron, todos nos han perseguido, pero e sol siguid saliendo cada
dia y lo seguiri haciendo cuando todos sus templos estén totalmente
vacios, porque si en verdad existe un dios justo y misericordioso sea cual
fuere su nombre, posiblemente hace mucho muchisimo tiempo que esté
en todas partes menos alli

Mi carifio mis recuerdos y mi sincero afecto siempre estardn con
vosotros y cuando escriba jamés dejare ninguna pista que pueda servir
para identificar a nadie.
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